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A veces, cuando puedo ser yo mismo 

–sin las obscenidades de la gente–,

me invade una querencia por la gente

tan incondicional que es fanatismo.

Si miro más allá del espejismo 

la maravilla lúcida y latente,

mi vida se transforma en un ardiente

tirón de libertad y paroxismo.

Puedo sentir mi voz, como en un sismo 

de inconfundible estar en el presente,

a salvo del furor y el derrotismo.

Pero en esta agonía se resiente 

un grito desde el fondo del abismo:

¡quiero ser yo, desesperadamente!  

Jesús Martínez


